
Sal. 102, 1-2. 3-4. 8 y 10. 12-13
V

1. Bendice�al Señor, alma mía, † que todo mi ser bendiga su santo nom-

bre.  Bendice al Señor, alma mía, y no te olvides de sus bene-ficios.

r 2.

r 2. El Señor perdona tus pecados y cura tus enfermedades; † él rescata tu vi-

da del sepulcro  y te colma de amor y de ternura. r 3. El Señor es compa-

sivo y misericordioso, † Lento para enojarse�y generoso para perdonar. 

No no strata como merecen nuestras culpas, ni nos paga según nuestros

pe-cados. r 4. Como dista�el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nues-

tros delitos; † como un padre es compasivo con sus hi-jos, así es compasivo

el Señor con quien lo a- ma. r


